
El Consejo General de Colegios de Fisioterapeutas traslada a
Bruselas su preocupación por la regulación europea de las
terapias naturales y se muestra satisfecho por la receptividad e
interés encontrados en la Unión Europea.

• En encuentro ha tenido lugar en la capital europea este pasado viernes día 12 y en él han
participado D. Erdem Erginel, representante del Comisario de Consumo y Protección de la
Salud, así como una delegación del órgano colegial,  encabezada por su Presidente, Don Pedro
Borrego.

• Los fisioterapeutas han expresado a los representantes de la institución europea su preo-
cupación por la regulación europea de las terapias naturales así como necesidad de llevar a
cabo trámites y medidas que paralicen regulaciones y hechos como los acaecidos en Cataluña.

• La Administración Europea, a través de D. Erdem Erginel, ha manifestado su especial interés
por la indudable implicación en este asunto de la salud pública, seriamente afectada por la
aplicación de tratamientos por parte de personal no sanitario y sin cualificación. El Sr. Erginel
ha propuesto la recopilación de datos y hechos similares a los sucedidos en Cataluña para el
inicio de actuaciones pertinentes.

El presidente del Consejo General de Colegios de Fisioterapeutas (CGCF), D. Pedro Borrego, acompañado
por el Secretario General, D. Manuel Alcantarilla y por el Secretario del Colegio de Fisioterapeutas de
Cataluña, Ricard Corgos, han expuesto también a la Comisión Europea que políticas de regulación como
la catalana no guardan paralelismo y sí son contraproducentes con el proceso de Bolonia, que equipara
a los profesionales universitarios europeos y alcanza su libre circulación en la Unión Europea.

Durante el encuentro el D. Erdem Erginel, representante del Gabinente de Markos Kryprianou, Comisario
de Consumo y Protección de la Salud, ha manifestado su intención de mantener una estrecha vía de
comunicación entre la Comisión Europea y el CGCF.

Desde la institución colegial se seguirá trabajando y apoyando cualquier iniciativa que favorezca la eliminación
del intrusismo profesional, que sólo contribuye a poner en grave peligro la salud de quién recibe estos tratamientos
que se cobijan bajo el paraguas de la fisioterapia, pero que poco o nada tienen que ver con ella.


